

































Actualmente,	 considerar	 que	 colaborar	 es	
sinónimo	de	 trabajar	 en	 red	 bibliotecaria	 es	 un	
planteamiento	 demasiado	 encorsetado	 para	 la	
sociedad	tan	compleja	en	la	que	vivimos.	Traba-
jar	en	red	es	imprescindible,	ya	lo	sabemos,	pero	
no	 suficiente.	 Hemos	 de	 salir	 fuera,	 acercarnos	
a	 otros	 colectivos	 profesionales	 y	 entrar	 en	 su	
propio	 debate,	 en	 su	 proceso	de	 innovación.	 Es	
la	única	forma	de	enriquecer	el	nuestro.


















En	 este	 sentido,	 el	 II	 Plan	 estratégico	 de	
Rebiun	2007-2010,	afirma	que	“éste	es	un	perío-
do	 también	 para	 idear	 nuevas	 formas	 de	 con-
vergencia	o	confluencia	profesionales	con	otros	
servicios	 relacionados,	 en	 especial	 los	 servicios	
informáticos.	 Independientemente	 de	 que	 se	
pueda	 llegar	 o	 no	 a	 casos	 de	 integración	 real,	
es	 fundamental	 fomentar	 la	 cultura	de	 la	 cola-
boración,	 participar	 en	 proyectos	 comunes	 y	






















especialmente	en	 los	métodos,	en	 los	usos	de	 la	
tecnología	y	no	únicamente	en	asegurar	el	domi-
nio	 de	 una	 serie	 de	 herramientas	 informáticas.	
Se	 trata	 en	 definitiva	 de	 conocer	 y	 explorar	 los	














dar	 mucha	 más	 impor-
tancia	 a	 la	 vertiente	
metodológica,	 es	 decir,	
en	 poner	 el	 acento	 en	
sus	usos	y	en	 saber	qué	
se	puede	hacer	con	tan-
ta	 tecnología	de	por	medio.	 Implica	 conocer	 las	
herramientas	 pero	 además	 saberlas	 seleccionar	









informático,	 instrumentalista	 y	 poco	 motivador	
para	 aquello	 que	 los	 profesores	 y	 estudiantes	




En	 realidad	 lo	 que	 se	 plantea	 es	 cambiar	 el	
aprendizaje	“de”	la	tecnología	por	el	aprendiza-













Es	 decir,	 las	 TAC	 van	 más	 allá	 de	 aprender	
meramente	a	usar	las	TIC	y	apuestan	por	explorar	
estas	herramientas	 tecnológicas	al	 servicio	de	 la	
adquisición	de	conocimiento3.
En	 este	 nuevo	movimiento	 tiene	mucho	 que	
ver	el	actual	paradigma	provocado	por	las	herra-
mientas	 2.0	 y	 la	 “democratización	 tecnológica”	







como	mínimo	 con	 el	 pedagogo,	 sobre	 todo	 en	
bibliotecas	 escolares	 y	 universitarias,	 y	 especial-
mente	 en	 el	 entorno	de	 los	 centros	 de	 recursos	
para	el	aprendizaje	y	la	investigación	(crais)	que	
actualmente	se	están	implantando	y	a	los	que	los	













que	 con	 el	 simple	 acceso	 a	 la	 información.	 El	








modelos	 de	 servicios	 integrales	 y	 transversales	
como	son	 los	centros	de	 recursos	para	el	apren-
dizaje	y	la	investigación.
Por	 tanto,	 coincidiremos	 que	 las	 bibliotecas	
escolares,	 públicas	 y	 universitarias,	 cada	 una	
desde	su	propio	terreno,	participan	en	objetivos	















la	 vida,	 aprenderá	 también	 “a	 través	 y	 con	 sus	
bibliotecas”	 en	 sus	 diferentes	 etapas	 y	 facetas	










la	 Red	 entre	 amigos,	 compañeros	 y	 conocidos,	
que	en	las	consultas	reales	entre	usuario	y	biblio-
tecario.
Y	 este	 cambio	 de	 paradigma	 lo	 están	 expe-
rimentando	 todas	 las	 bibliotecas.	 El	 binomio	
“aprendizaje	y	conocimiento”	va	ganando	terre-
no	en	todas	las	bibliotecas	y	sustituye	al	concepto	
de	 “acceso	 a	 la	 información”.	 En	 este	 sentido	
el	 nuevo	 modelo	 de	 servicio	 bibliotecario	 (los	
centros	 de	 recursos	 para	 el	 aprendizaje	 y	 la	
investigación	 que	 están	 desarrollándose	 en	 las	
universidades	 españolas)	 es	 un	 laboratorio	 fan-








profundo	 en	 la	 forma	 de	 plantear	 la	 relación	
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